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Barcelona 10 de Junio de 1916 10 céntimos 

¿Dónde vas? 

- p a r a abajo 

H U M O R A D A C H A R L O T E S C A 

—Para arriba 

¡Pif! iPaf! 
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El que se ría el últ imo se reirá mejor 

I - Mientras «Boby» duerme pací f icamente, 2 - haciéndole mil f i e s t a s 
dos gol fos deciden darle una broma. .. 

5— ...mientras le atan una lata a la cola. . . •»— tausanoüies gran a ioorozo los aull idos 
de «Boby» mientras arrastra aquella. 

5— Pero el can tiene malas pulgas y dicien-
do: «hasta aquí liemos llegado»... 

6 - agarra al que tiene mas cerca. . . 

7 - a quien le deja un grato recuerdo de 
la f iesta. 

8— «El que se ría el último.. » 
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LAVUELTA 
E N 8 0 

ALHUIÍDO 
D I A 5 

«Llegada por el Monte Cenis a Turín, viernes 4 de Octu-
bre a las 6 y 55 de la mañana». 

«Salida de Turín, viernes a las 7 y 20 de la mañana». 
«Llegada a Brindisi, sábado 5 de Octubre a las 4 de la 

tarde». 
«Embarque en el Mongolia, sábado a las 5 de la tarde. 
«Llegada a Suez, miércoles 9 de Octubre alas 11 déla 

mañana». 
«Total de horas empleadas: 158 1/2, o sean seis días y 

medio». 
Mr. Fogg inscribía estos datos sobre un itinerario dispues-

to en columnas que indicaba los dias, los meses, las llegadas 
reglamentarias y las efectivas en cada punto principal, como 
París, Brindisi, Suez, Bombay, Calcuta, Singapore, Hog-
Kong, Yonkoama, San Francisco, New-York, Liverpool, 
Londres, y que permitía calcular en cada punto la pérdida 
o ganancia de tiempo. Por este metódico itinerario Mr. Fogg, 
sabía a cada momento si atrasaba o adelantaba. Inscribió 
también aquel día, miércoles 9 de Octubre, su llegada a Suez 
que en concordancia exacta con la reglamentaria no le daba 
Ventaja ni desventaja. 

Después se hizo servir el almuerzo en su camarote. En 
cuanto a Ver la población, ni pensarlo siquiera; era de aque-
llos ingleses que hacen Visitar por sus criados los países 
que recorren. 

VIII 
L A DETERMINACIÓN D E F I X 

En pocos instantes alcanzó Fix sobre el muelle a Picaporte, 
que pasaba el rato viéndolo todo, no creyéndose obligado a 
no mirar. 

— ¡Hola amigo!—le dijo Fix;—¿ya está visado vuestro pa-
saporte? 

—¡Ah! ¿Sois Vos? —dijo el francés.—Sí, señor, muchas 
gracias. Ya estamos perfectamente en regla. 

—¿Y ahora visitáis el país? 
—Sí, pero Vamos tan deprisa que me parece que Viajo en 

sueños. ¿Es cierto que estamos en Suez? 
—Sí, en Suez. 
—¿En Egipto? 
—En Egipto; es claro. 
—¿Y en Africa? 
—Naturalmente. 
— ¡En Africa!-repitió Picaporte.—No puedo creerlo. Fi-

guraos, señor mío, que yo creía no pasar de París, y esta 
famosa capital la he visto desde las siete y veinte a las ocho 
y cuarenta de la mañana, en la estación del Norte, y en la de 
Lyón, a través de los vidrios de un coche de alquiler y de 
una lluvia a chaparrones. ¡Cuánto lo siento! ¡Yo deseaba vi-
sitar el Padre Lachaise y el Circo de los Campos Elíseos. 

—¿Tanta prisa tenéis?—preguntó el inspector de policía. 
—Yo, no; mi amo. A propósito: he de comprarle camisas y 

calcetines. ¡Si hemos salido sin equipaje, tan solo con un saco 
de noche! 

Voy a llevaros a un bazar donde encontraréis todo lo que 
os haga falta. 

—Sois muy complaciente, señor mío. 
Y los dos se pusieron en camino, sin que Picaporte dejase 

de hablar. 
—Sobre todo es preciso que me asegure para no faltar al 

vapor. 
—Tenéis más tiempo,—respondió Fix, —aún no son las doce. 
Picaporte sacó su reloj. 
—Las doce,—dijo.—¡No puede ser! ¡Si no son más que las 

nueve y cincuenta y dos minutos! 
—Vuestro reloj se atrasa. 
—¡Mi reloj! ¡Un reloj de familia que Viene de mi bisabuelo 

y no discrepa cinco minutos al año! Es un verdadero cronó-
metro. 

—Ya veo lo que es,—respondió Fix.—Tenéis la hora de 
Londres que va atrasada unas dos horas con la de Suez. De-
béis poner vuestro reloj con el meridiano de cada país. 

—¡Tocar yo mi reloj—¡Jamás! 
—Entonces no irá bien con el sol. 

Peor para el sol. No será el que tenga razón. 
Y el buen muchacho se metió el reloj en el bolsillo hacien-

do un gesto de urgullo. 
—¿Habéis, pues, salido precipitadamente de Londres? 
— ¡Ya lo creo! el miércoles pasado, a las ocho de la noche, 

compareció en casa de Mr. Fogg, contra su costumbre, de 
vuelta del círculo, y tres cuarto de hora después ya viajá-
bamos. 

—¿Pero dónde va vuestro amo? 
— ¡Adelante siempre! ¡Va a dar la Vuelta al mundo! 
—¡La vuelta al mundo!—exclamó Fix. 
— Sí, ¡en ochenta días! Dice que es una apuesta; pero, di-

cho sea entre nosotros, yo no lo creo. Eso, no tendría senti-
do común. Otra cosa debe haber. 

—Es bien original, ese Mr. Fogg ¿Es rico? 
—¡Indudablemente! Lleva consigo una hermosa suma en 

billetes del Banco nuevecitos y os aseguro que no escatima 
el dinero en el camino. ¡Figuraos que ha prometido una mag-
nifica-gratificación al maquinista del Mongolia, si llegamos a 
Bombay con un buen adelanto! 

—¿Hace mucho tiempo que conocéis a vuestro amo? 
— ¡Ca!—respondió Picaporte.—¡Si entré a su servicio el 

mismo dia de nuestra salida! 
Imagínese el lector el efecto que estas respuestas harían 

en el espíritu harto sobrexcitado del inspector de policía. 
( Continuará) 
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E l v e r a n o d e -

— _ Don Cándido 
El calor ha empezado a dejarse sentir de un modo descon-

solador. 
Y Don Cándido Zapata ya está preparándose para evitar 

los estragos. 
Este buen señor acostumbra a sudar de un modo tan bár-

baro, que la punta de su nariz parece una manga de riego. 
Ayer encontró en la calle a la señora de Canastillo con su 

hijo Teodorín. 
A Don Cándido le gustan mucho los chiquillos y cuando 

vió a su amiguito, se lo quitó a su madre de un tirón, lo em-
pezó a besar y le propinó una rociada tremenda. 

Teodorín empezó a llorar y a estornudar, y la de Canastillo 
no tuvo mas remedio que ponerlo a secar sobre un banco del 
paseo, como si fuera una camisa sucia. 

Este Don Cándido es tremendo cuando suda, y por eso se 
prepara. 

Ya tiene alquilada una barraca en las pintorescas playas de 
Casa Antúnez. 

Allí pasa sus tres mesecitos como un patriarca. 
Por las mañanas muy temprano, sale de la barraca en cal-

zoncillos con una caña de pescar y una silleta de tijera. 
Andando muy despacio, se sienta en la arena, lanza el an-

zuelo y ¡a dormir! 
Pescar no pesca; pero dice que cuando el sol empieza a 

picar, le resguarda bastante la sombra de la caña. 
¡Hay personas que viven de ilusiones y Don Cándido es 

una de éstas! 
Después del sueñecito, se mete en el agua sin quitarse los 

calzoncillos y allí hace de las suyas. 
No sabe nadar; pero se revuelca en la arena como un perro 

de Terranova; y hasta asusta a los chicos que juegan por 
aquellos sitios. 

El año pasado, se le metió una caracola entre las paletillas 
y se la tuvieron que sacar unos marineros con unas tenazas. 

D. Cándido 110 se preocupa por tan poca cosa, asegurando 
que todo lo que proviene del mar es saludable. 

Con la arena de la playa se frota la dentadura. 
Con el agua del mar se entona el estómago. Así es que to-

dos los días sin faltar uno, se bebe un litro de agua salada y 
se queda tan fresco. 

Con las conchas que encuentra en sus continuos paseos, 
fabrica collares y diademas, para obsequiar a sus criadas, 
que mas parecen indias que otra cosa. 

Ya tiene encargadas en una imprenta las tarjetas que ha 
de repartir este año entre sus muchos conocimientos. 

Dicen así: 

CÁNDIDO ZAPATA 

Se despide de usted y de toda su familia, 

y sale para sus posesiones de 

Casa Antúnez. 

Barraca B. a mano derecha. 

Con Don Cándido va un criado Viejo, valenciano, el cual 
le ayuda en la cocina y hacen cada paella que canta el credo. 

Las comidas son siempre a la marinera, pues hasta cuando 
se le descompone el cuerpo que suele ser dos veces por se-
mana, pone puchero con su correspondiente escudella a la 
marinera. 

De noche, se tiende boca abajo en la puerta de la barraca 
para que no le dé el relente en los vacíos y duerme vigilado 
por el valenciano para que no le muerdan los perros y para 
que los chicos mal criados no le tiren piedras. 

Se alumbra con la luz de la luna porque no está en buenas 
relaciones con Lebon, por aquello de la subida del gas. 

Total, que Don Cándido Zapata, por muy poco dinero pasa 
el verano fresco, se baña, come, descansa, se divierte y tiene 
finca casi propia. 

—¿Quieren ustedes imitarle? 
Pues ya lo saben en Casa Antúnez, se alquilan barracas. 
Y conste que no es anuncio. 

Joaquín Arques. 

Es extremado lo que está ocurriendo con esto del cine. 
Raro es el día que 110 trae la prensa hazañas de algún chi-
flado. 

Hace poco, cuando estaba en moda «Fantomas» un estu-
diante, quitó dinero de casa de sus padres, no porque le hi-
ciesen mucha falta, sino solamente por imitar a «Fantomas». 

Ha pocos días, alguien, también se chifló por «La mano 
que aprieta», y allá me lo tienes tirando cartitas por debajo 
de la puerta de casa de algún dichoso mortal pastoso, ame-
nazándole, si 110 dejaba una cantidad, en cierto sitio. Después 
de algunas pesquisas se averiguó, que «La mano que aprieta» 
estaba representada, por el hijo de un verdulero. 

Casos como éste ocurren a menudo. 

No puedo yo explicarme, como haya personas tan impre-
sionables por lo qüe todo es pura farsa. A mi las películas 
dramáticas no me impresionan como 110 hayan en ellas 25 o 
mas asesinatos, otros tantos duelos, etc., etc. 

En cambio las películas de «Charlot» me hacen dar saltos 
en mi asiento y reir, reir como un tonto hasta el extremo de 
que luego, en la calle yo mismo me corro, pero me disculpo, 
pensando, que «Charlot» todo se lo merece. 

Por esto yo aconsejaría a las empresas cinematográficas, 
alternaran las cintas dramáticas con películas de «Charlot» 
para que esas cifras de asesinatos, robos, etc., tengan digno 
contrapeso. 

Juanillo-Valencia. 
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1 Hazañas del i i M n CócoMa o il mamante da na millón Ha Matas 

—¡Estoy que no me llega la camisa al cuerpo! Dijo T r a g a v i e n t o s 
hablando muy bajito a Cocoliche. 

—He descubierto detrás de ese cuadro, un aparat i to que sospe-
cho sea alguna es t ratagema de los ladrones. 

—En e fec to chico: han puesto un dictógrafo para enterarse de 
nuestras conversaciones y saber por e l las donde guardamos el va-
lioso bril lante pero se me ocurre una idea. 

Y hablando en alta voz prosiguió—Si viene una persona vestida 
de carnicero y se coloca a cuatro palas sobre la a l fombra y dice la 
siguiente contraseña Estácameaqui, puedes entregar le la precio-
sa joya . 

Y enseguida se prepararon para recibir al ladrón. 

Que no s e hizo esperar mucho tiempo y después de decir—Soy 
Taj-lionera y de pronunciar la consabida consigna, 

S e volvió de espaldas. . . esperando el codiciado tesoro. 

Pero ¡Catapliin, Cataplin! L o que recibió fué una fenomenal 
paliza.. . "> 

Que le hizo correr mas que un automóvil desenfrenado f raca-
sando por esta vez el ardid de la mano-negra. 
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7 - Mas, l levado ile sus buenos sentimientos, no quiso so focar lo 
dlcicndole la f igura que tenia antes de ser persona y asi es , que 
a la hora de almorzar fué una duda el saber si habla cambiado de 
Instintos como de forma. 

r 

8— Y no sabiendo que partido tomar, tomó el de consultar lo 
con la almohada y mientras esto hacia, el otro aprovechando su 
sueño, se marchó corriendo en busca de la parte del botín, que le 
tocaba. 

Charlot encÉra 

I— Cansado Charlot de no hacer nada y Viendo que esta 
c lase de trabajo le producía muy poco, discurrió buscarse una co-
locación y tuvo la suerte de encontrarla enseguida en casa de un 
conocido granjero. 

3— Contento como unas Pascuas y cargado con los bártulos 
necesarios se dirige Charlot hacia el terreno, tirando del ronzal 
de su borrico. 

5— El otro se co loca el col lar de c a s c a b e l e s y sigue en pos de 
Charlot dejando a la aventura el resultado que pueda dar de si la 
extratagema. 

de labrar y sembrar cuatrocientas mojadas diariamente, por lo que 
seria recompensado su trabajo con la importante suma de cinco 
céntimos cada tres meses. 

4— Pero dos taimados malandrines que estaban al acecho, 
aprovechan la distracción de nuestro héroe y mientras uno marcha 
con el asno... 

6— Y claro está! Al notar Charlot la metamórfosis del jumento, 
se quedó maravillado, no sabiendo dar crédito a sus ojos. 
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encatra colocación 

10— Y aquí fué donde, el uno que si y el otro que no, los dos 
querían la mitad del burro. 

12— hasta l legar por instinto natural a donde aún estaba 
Charlot , soñando tranquilamente las per ipecias que le hablan 
sucedido. 

9— No tardó en dar a lcance al otro perillán que como buen 
amigo ya había echado la cuenta de quedárselo todo. 

1 1— Pero como que no era cosa de ponerse a partir la bestia en 
aquel momento, se repartieron unos cuantos trompazos y mojico. 
nes y el burro por no ser menos, partió también, montaña abaio. . . 

1 5 - Pero despertó y ¡Oh!—En qué quedamos!—decía. E r e s 
burro o que demonios eres? E s t o es para v o l v e r s e loco! 

16 Y f irme en su resolución, cobró su paga y se marchó dispues-
to a gastar la y divert irse. burro no es lo que parece y a mi no me la pega, porque he visto que 

es tan persona como V. o meior dicho tan burro como yol 

14— Y no queriendo sufrir tan impresionantes alternativas , se 
vuelve a la casa decidido a dejar el burro y el oficio. 
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Concurso con premios "La Maraña" 
Dentro de este mosáico se encuentran varios objetos y cosas pertenecientes al reino animal, vegetal y 

artificial: trátase de reseguir llenando con tinta la silueta de cada figura. Se adjudicarán, como en los^concur-
sos anteriores, tres premios consistentes en un magnifico reloj de plata, un hermoso monedero de plata y 
una bonita cadena chapada en oro de 14 kilates. Se advierte que solo se premiarán las soluciones exactas. 
Caso de que sean mas de tres los que las manden, se sortearán. El día 23 del corriente Junio fina el plazo de 
admisión de soluciones, las cuales se han de enviar a esta redacción dentro de sobre abierto y franqueadas 
con sello de cuarto de céntimo, como impresos. 
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C Ó L M 

M O 
O s Y 
M A b A S 

Charlot irá publicando en cada número una de las más interesantes 
y breves producciones de cada uno de sus colaboradores , adjudicando 
dos premios, uno de 10 pesetas y otro de 5 pesetas a las dos que más 
gusten a esta redacción. 

En los sobres de los originales, e sc r íbase Charlot—Sección de 
Colinos p Monadas. 

Todo autor premiado comprobará su identidad con una copia del 
primitivo original escrita y f irmada con igual letra que éste. 

NOTA.—No s e devuelven los originales. 

Rogamos a los co laboradores de esta sección, que al enviar sus 
producciones, lo hagan empleando un papel para cada chiste o colmo 
y f irmado con su nombre y asi aunque envien varios a la vez queden 
separados de uno en uno. El envío lian de efectuar lo en sobre abierto 
franqueado con sel lo de cuarto de céntimo, diciendo: 

«Original para imprenta» 

Colaboraciones del número anterior 
que han sido premiadas: 

Premio de 10 ptas. 
Sin título por Zaragata 

De 5 ptas. 
Revisión de quintos por J . Rodrigo J 

C O L M O S 
El de un carpintero coger un resfriado en el aire de una 

sierra. 

El de un oculista sacar las cataratas del Niagara. 
M. Plans. 

INOCENTADA 
Pepito recibe de su padrino un huevo de marfil lleno de 

pesetas en las que se encuentra una de oro de 25 pesetas. 
—¿Te gusta tu huevo de Pascua? le pregunta su padrino. 
—Sí; pero tiene mucho blanco y muy poca yema. 

Yo. 
EN UNA F O T O G R A F Í A 

—¿Cuánto me haría pagar V. para hacer seis fotografías? 
—Mire usted, la primera seis reales y las otras a dos. 
—¿Cómo la primera a seis y las otras a dos? 
—Sí señor. 
—Entonces empiece V. por la segunda. 
—Hombre siempre habrá una primera para empezar. 
—Que tantos romances, empiece V. por la última. 

Henry Chapús. 

CON LA INTENCIÓN B A S T A 
Era un caminante que iba por la carretera muy rendido 

de fatiga y sed, se sentó junto a una Viña, queriendo aprove-
char la ausencia del guarda quiso tomar un racimo de uva y 
le sorprendió el guarda, lo condujo ante el juez y le interrogó: 

—¿Por qué quiso V. aprovecharse de lo ajeno? 
—Señor juez, no fué nada mas que una mala intención. 
— Bueno, con la intención basta, le impongo 5 pesetas de 

multa. 
—Sacó nuestro héroe las 5 pesetas y al ir a tomarlas el se-

ñor Juez, le dijo: 
—Señor Juez, con la intención basta - y se guardó las cin-

co pesetas. 
T. Martínez. 

E N T R E AMIGOS 
—Ayer vi a tu amiga María sin camisa. 
—¿Cómo sin camisa? 
—Sí, estaba en la playa bañándose 

Maciste. 

A C E R T I J O 

¿Por qué es peligroso comer arroz? 
—Porque se llena uno la boca de granos. 

Charlotín. 

DE C O M P R A 
—Al ir por la mañana a la plaza la maritornes Pascuala, se 

Vé acosada por un Viejo galanteador que le ofrece su corazón 
y ella acordándose de las cosas que ha de comprar, le con-
testa. 

—Gracias señor; pero mi ama me ha encargado que si era 
de animal muy Viejo, no lo tomara. 

Pepito. 

B A T U R R A D A 
—Un capitán de caballería, que tenía un asistente arago-

nés, mandó a éste que enjaezase el caballo. 
—Al cabo de un tiempo viendo que no venia, y oyendo 

gran escándalo en la caballeriza, bajó y penetró en esta. Allí 
encontró a! .animal dando coces a su asistente, que a la Vez 
también las daba a aquel. 

—¡Pero zoquete! que haces ahí dando coces al animal le 
dijo el capitán. 

A lo que el baturro contestó: 
—El ha empezado primero, señorito. 

Aristóteles Pérez. 

=¿Cuál es el teatro de Madrid que entra mas público? 
—El Romea, porque entra el público por carretás. 

Pedro Chicote. 

CHISTE 
—Estando por primera voz un señor en casa de un amigo 

preguntó a este último, viendo en el suelo una hermosa al-
fombra de piel de pantera. 

—¿De quién es esta hermosa piel? 
—¡De mi difunta suegra!—contestó decididamente el inter-

pelado. 

SIN TÍTULO 
—¿Quienes son los más ricos? 
— Los de Madrid porque son capitalistas. 

COLMOS 
-El de un banquero. 
-Tener libras de chocolate. 

L. Camps. 

J . P. 

R. V. 
—El de un torero: Veroniquear el buey Apis con una (capa 

atmosférica) ponerle banderillas de (fuego fatuo) darle varios 
pases a (blancas) y terminar atizándole (un sablazo de dos 
pesetas). 

Rascarrabias. 
-El de un tocador. 
-Ser manco. 

Camps. 

BUENA R E S P U E S T A 
Un individuo que visita el estudio de un pintor se detiene 

de pronto ante un lienzo sin la menor traza de pintura. 
—¿Y qué representa eso? pregunta. 
—Eso representa el paso del Mar Rojo por los hebreos. 

Pero ¿dónde está el Mar? 
—Se ha retirado. 
—¿Y los hebreos? 
—Ya pasaron. 
—¿Y los egipcios? 
—Luego vendrán. 

F. Heydrich. 
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Soluc iones de los juegos del núm. 15. 

L o g r ó f i c o . — R U M A N I A \ 
R U M A N A 

M A R I A f 
A M A R ) 

M A R 
M I 

M 

J e r o g l i f i c o . — G a l g o . 

T a r j e t a . — C H A R L O T Y M A B E L . 

R U M A N I A 

JEROGLÍFICO 

TARJETA 

Con estas letras debidamente combinadas, formar el nom-
bre de tina república americana. 

Fuga de Vocales 

S.y .1 r.y d. I. r.s. y .11 
t.d.s p.rt.s m. ,nc..ntr. 
y ..nq.. m.ch.s n. m. h.n v.sti 
m. r.tr.t. m. h.n h.ch. 

Francisco Ruiz. 
Xas soluciones en e¡próximo número. 

CURIOSIDADES 

La i s la de lo s g a t o s n e g r o s 

La isla de Chatham, frente a la costa del Ecuador, está 
a 60 millas de Guayaquil, y la línea ecuatorial pasa sobre 
ella. Según el relato de algunos marinos que han estado en 
ella a buscar un punto a propósito para trabajos relativos al 
cable submarino, en asta isla abundan los gatos, con la parti-
cularidad de que todos son negros; viven estos animales en 
las grietas del terreno volcánico, cerca de la costa, y se man-
tienen, no de ratas ni ratones, sino agarrando peces y can-
grejos. 

Es muy posible que estos gatos desciendan de alguna pa-
reja domesticada, abandonada en la isla, y sería curioso sa-
ber si su coloración se debe a la naturaleza del terreno o a 
una persistente transmisión hereditaria del color negro, fijado 
de una manera tan preponderante, que ha eliminado por com-
pleto toda influencia de los otros colores en la piel de dichos 
felinos. 

Para h a c e r s e l e e r 
En estos tiempos en que se publican, por lo menos, cinco 

o seis libros diarios en cada país civilizado, los autores no 
saben qué imaginar para hacerse leer. 

He aquí lo que hizo no ha mucho un escritor francés, autor 
de una novela que obtuvo poco éxito: se fué a los principa-
les diarios e hizo insertar el siguiente aviso: 

«Caballero de 28 años de edad, sano, instruido, rico y pu-
diendo dar toda clase de referencias, desea casarse con una 
señorita que se parezca a la heroína de la novela titulada 
«Laura», recientemente publicada.» 

El autor tuvo que hacer tres ediciones más de la novela; 
la primera la vendió en dos días. 

La l e y e n d a de P r z e m y s l 
Przemysl, la célebre plaza fuerte tomada por los rusos a 

los austríacos, tiene esta bella leyenda: 
Había una Vez en Bohemia una princesa tan bella y tan 

Virtuosa, que su fama se extendía por toda la región. Se lla-
maba Liboutze, y, como era costumbre en aquellos lejanísi-
mos tiempos, administraba personalmente justicia entre sus 
súbditos y sus sentencias, por rectas, eran siempre acepta-
das sin protesta ni apelación. 

Un día llegaron hasta el principesco tribunal dos hermanos 
de la ciudad de Gaudier, a pedir que la princesa diera su fallo 
sobre un pleito que los enemistaba. Dió su fallo la princesa, 
pero los litigantes no aceptaron y declararon que sólo admi-
tirían la sentencia de un hombre. La princesa entonces se 
acercó a una ventana y llamó a un campesino que en este 
momento pasaba frente al palacio, y lo nombró árbitro. La 
sentencia del campesino, que se llamaba Przemysl, fué tan 
sabia y aguda, que la princesa lo hizo duque, y de él descien-
den los Przemeslide. 

Przemysl (se pronuncia Pcemisl), en efecto, significa sabio. 

Las ore jas d e l cabal lo 
Es muy buena señal que un caballo dirija una oreja hacia 

adelante y la otra hacia atrás cuando Va de camino, porque 
así está atento hacia todos los lados, y sólo cuando el animal 
está muy descansado practica esa costumbre. 

Cuando el caballo duerme, generalmente tiene sus orejas 
como se ha indicado; y según el doctor Arnott, cuando varios 
caballos o mulos marchan juntos por la noche, los que Van 
delante dirigen sus orejas hacia adelante, los que van a la 
zaga, hacia atrás, y los que van en medio dirigen sus orejas 
hacia los costados; pues no parece sino que todos se ponen 
de acuerdo para acechar si les amaga algún peligro. 

R e f r a n e s 
Quien desalaba la cosa, ese la compra. 
El enemigo no vale por testigo. 
El amante, en lo que ama, imperfecciones no halla. 
A balazos de plata y a bombas de oro, rindió la plaza el 

moro. 
Cabello luengo y corto el seso. 
Chica es la punta de la espina, mas a quien duele no la 

olvida. 
El acaudalado nunca vive sosegado. 
El día de calor, arrópate mejor. 
Al que te hizo beneficio, está siempre propicio. 
Buenas palabras y malos hechos engañan a los sabios y a 

los necios. 
El día que no escobé, Vino a mi casa quien no pensé. 
A la par es negar, y tarde dar. 
Cada hijo de Vecino tiene sus hechos por padrino. 
No me acoséis, que diré lo que oir no queréis. 
El caudal de tu enemigo, en dinero lo veas. 
Al que teniendo cama duerme en el suelo, no hay que te-

nerle duelo. 
Buena vida, padre y madre olvida. 

Ti¿-Lit. Eüsebio Esta le l la . - V a n f o 2 o ñ i 7 2 4 T 2 8 7 " í e l . 7488^3arceíoña 
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CHISTES ILUSTRADOS 

3 0 F E S E T A S 

Y b E C M O S Á S ^ 

—Si son a 50 pesetas díganlo, y no engañen al público di 
ciendo que son de a 3 pesetas. 

—Chico, lávate rápidamente la cara, peínate, ponteen 
orden la corbata y corre a casa del intendente; antes de en-
trar, limpíate los botines y después de saludarlo de mi parte, 
avísale muy cortesmente que de su techo sale demasiado 
humo. 

—Hombre claro está; ¿se cree V. que no sabemos leer? 
pongan un acento sobre la e de Decimos y... todo arreglado. 

S E M A U S T A . I O . : F E S T I V O 

Redacción: Cabras, 8.-Administración: Putchet, 37 (S. G.) 

P r e c i o s d e S u s c r i p c i ó n : 

B A R C E L O N A P R O V I N C I A S 

ptas. 1' 15 ¡'50 
ptas. ' ?25 3'00 
ptas. 4'50 6'00 

NÚMERO SUELTO: 10 CÉNTIMOS 

E X T R A N J E R O 

Tr imest re 
S e m e s t r e 
A n o . . 

NOTA: Para números atrasados dirigirse a la redacción 

CORRESPONDENCIA 

J . M i n g u e z . — E s t u d i a m o s la ampliación de p á g i n a s , para dar cabida a t raba jos d e e s a índole. 
G i t a n a , S a r i t a , Adel i ta P e y r o n a , A d o l f o del V a l l e , M . Vi l lar , S . S a n t a c r e u , j . A m l e c , J . M o r e n o . — S e 

publ icará . 
D . F e r n á n d e z . — S u chiste no e s publ icable . "*y'"<j>p : 

J . R . - - D i c e V . lo mismo que el conv idado T o r c u a t o . * f 
M a r i a n o J u a n . M a d r i d . — P o r giro postal le e n v i a m o s el premio de Va-lleno. 
Ale jandr i to , F . A r q u e r o . — S e irán publ icando por turno. 
J . R o d a . — S e pondrá en limpio para publicarlo. 
A l e j a n d r o A z n a r . — L a idea e s ingeniosa , v e r e m o s de publicarlo. 
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5— Y c o l o c á n d o s e en el s i t i o d e e s t e , e s p e r a la vue l t a de la 6— No t a r d ó en p r e s e n t a r s e con un sin fin de b o t e l l a s que 
re ina negra que e r a la única d a m a que por allí c o r r í a . p r e s a g i a b a n un a p e t i t o s o f e s t ín ; p e r o a su l ado m a r c h a b a t a m b i é n 

el d e c i d i d o d o c t o r , a r m a d o de un d e s c o m u n a l cuchi l lo . 

Una aventura 

2— C h a r l o t y su amigo J o s é q u e por c a s u a l i d a d s e e n c u e n t r a n 
de p a s o por a q u e l l a s t i e r r a s , oyen y s e e n t e r a n de que t i a q u e l 
z a n g u a n g o l lega a c e r r a r los o jos , s e q u e d a sin c o r o n a el r e i n o d e 
Zu lunes i a . 

5— Y a p r o v e c h a n d o un d e s c u i d o d e los c o r t e s a n o s , lo p r i m e r o 
que h a c e n e s s a c a r de la c a m a a aque l s o b e r a n o t a n gandul . 

4— D e s p u é s e c h a n m a n o d e la p i n t u r a que u s a b a n pa ra teñ i r 
los z a p a t o s , p i n t á n d o s e la c a r a h a s t a c o n v e r t i r s e en imagen d e 
G u a n o - g r a j o . 

a t r a c ó n de c o c o . Su r ea l c o n s o r t e se d e s e s p e r a por no s a b e r c ó m o 
se v e s t i r á si se llega a q u e d a r v iuda. Y el m é d i c o de c a b e c e r a , a 
los piés, med i t a el modo d e c u r a r aquel la gandulUis c rón ica . 

8— ¡El coco! ¡Ca! ¡Ca! d i jo C h a r l o t s a l i e n d o a t r o p e l l a d a m e n t e . 
iHuyamos J o s é , que e s t o s c a f r e s son muy b r u t o s ! 

7 — Q u e r i e n d o s a b e r el o b j e t o de aque l los p r e p a r a t i v o s , p u d o 
e n t e r a r s e de q u e se d i spon ían a p r o p i n a r l e una s e r i e d e p u r g a n t e s 
muy ac t i vos y c a s o de no o b t e n e r r e s u l t a d o le ab r i r í an la ba r r i ga 
con el buen fin de e x t r a e r l e el c o c o . 
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